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uniéndose en la extremidad donde parece que los continúa una vaina muy delga­
da, muy trasparente .y que no siempre se distingue. 

Todo el cu~rpo está cubierto de pelos (fig . 2) que nacen de un tuberculito sa­
liente, y de otros apéndices muy singulares representados en la :figura 3: estos 
constan de dos especies de cuernitos arqueados, trasparentes (á lo ménos en la 
pieza preparada con glicerina) y descansando sobre un tubérculo plano. Me pa­
r ece muy probable que estos apéndices están destinados ar crecer, 'entrelazarse y 
cubrir el insecto adulto con esta especie de borra blanca que se derrite como cera: 
es muy curioso observar esta produccion al estado naciente. 

Las pequeñas laFas son bastante activas, y siento sobremanera no haber po­
dido observar sus costumbres; pero ellas no han podido vivir sobre las plantas 
que les proporcioné. 

Deseo que estos detalles sean de algun interés para el Señor Ministro de Fo­
mento, y compensen la falta de indicaciones biológicas que no pueda suministrar . 

Guanajuato, Julio d.e !883. 

~,<>c>e>e----

INFORME 
SOBRE LOS 

DEPÓSITOS CARBONÍFEROS 
DEL CERRO DE e EL TAMBOR • 

P OR 1tL l NOENIZBO DO MINAS 

t;.A.NT.I.A.GO R.A.MIREZ. 

~~~ L Distrito de Huauchinango, el más septentrional de los veintiuno 
en que está dividido el Estado de Puebla~ que por la region del 
Norte y la del Este linda con el Estado de Veracruz, y por la del 
Sur y la del Oeste toca al de Hidalgo, contiene entre sus once 
municipalidades, la llamada Xicotepec, y más comunmente de­
signada con el nombre de Xico, cuya cabecera dista de la cabe­
cera del Distrito veintiun kilómetros, medidos por la Comision 

Geográfica Exploradora. 
Veinticuatro kilómetros al N .E. de Xico, á la conclusion de la Sierra de Za-
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catlan, llamada así por pertenecer en su mayor parte al Distrito de este·nombre, 
y en el camino para Túxpan, está el rancho llamado de San .Márcos, y cerca de 
él el de El Tambor, por cuya orilla pasa un brazo del rio que forma el paso del 
Tambor, y á cuya espalda se eleva el cerro del mismo nombre. 

En este cerro se encuentran los depósitos carboníferos á que este Informe se 
refiere, por cuya circunstancia creo deber fijarme en sus condiciones geológicas 
particulares. 

La formacion de este cerro la constituye una roca que se comienza á iniciar 
desde la salida de Huauchinango, y que, á pesar de la distancia y de la diferencia 
de nivel; se conserva con alteraciones secundarias. 

Estas alteraciones, que léjos de hacer dudoso el carácter de los terrenos en que 
se presentan, contribuyen á determinarlo, consisten principalmente en la presen­
cia del óxido de :fierro, que tiñe la roca en una grande extension y en no corta 
profundidad, y en su desagregacion producida por la presencia del agua que es 
fácilmente absorbida, formando una pasta espesa, elástica, resbaladiza y pegajosa, 
que hace el paso muy difícil, peligroso y molesto. 

Independientemente de algunas rocas cristalinas aisladas que se dejan ver en 
la parte más profunda de las cuencas, en algunas grietas, y particularmente en el 
lecho de los rios, cuyas rocas descubren la formacion interior á que parece ser­
vir de envoltura la roca dominante, ésta consiste en una pizarra arcillosa, cuyo 
color, cuando no está mezclada con el :fierro, es el gris verdoso oscuro y aun el 
negro agrisado. En algunos puntos su lustre es centellante y aun poco lustroso; 
pero este carácter, que no puede considerarse como propio de la roca, y que solo 
se presenta en el sentido de la estratiiicacion, es debido á la arcilla en libertad 
fuertemente adherida á la pizarra y con un gt·ado tal de desarrollo en algunas 
partes, que parece formar una roca especial, asociada á la pizarra. En lo gene­
ral esta arcilla sólo sé encuentra en pegaduras que cubren la superficie de la pi­
zarra. La textura trasversal de ésta es desigual y mate. 

Volviendo á los caractéres de ésta, la atencion se viene á :fijar en la estructura; 
y este carácter es el que corresponde á la estratificacion, que es horizontal en sus 
condiciones normales; pues en las partes planas y aun en los declives producidos 
por los deslaves, se descubren las lajas pizarreñas formando una especie de grade­
ría, y presentando cortes naturales. El espesor de estas capas varia entre '10 y 
35 centímetros. 

En los puntos afectados por el levantamiento, la horizontalidad deS?parece, y 
a medida que se asciende en el cerro, se ve aumentar la inclinacion, llegando las 
lajas en algunos puntos, cerca de la cima, á ser casi verticales. 

No es la primera vez que en mis estudios sobre el asunto á que se refiere el 
presente, me veo en la necesidad de ocuparme de esta roca: en más de una rES­
gion la he visto, dominando y caracterizando la formacion, estando, por otra 
parte, satisfactoriamente explicada esta frecuencia, puesto que la formacion de 
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transicion constituye la primera envoltura de la corteza terrestre en que se en­
cuentra la estratificacion; y esta envoltura es casi continua. 

Estas rocas, y las análogas á que hecho referencia, pertenecen á la formacion 
inferior; y por lo mismo, sus caractéres esenciales son muy semejantes, pues su 
composicion es casi idéntica en todas partes. 

En algunos puntos de la localidad á que me estoy refiriendo, se encuentra la 
pizarra de tal manera penetrada por el cuarzo, que forma la variedad designada 
con el nombre de piedra lidia. 

Aunque es muy frecuente, en la formacion á que pertenecen estas rocas, el 
caso de que alternen con las pizarras micáceas y talcosas, y aun con clorita-pi­
zarra, en ningun punto de la region explorada encontré estas clases de rocas. En 
el lugar en que se hallan los depósitos carboníferos, existen capas negras de pi­
zarra, que los geólogos llaman antracitosa, y que más bien debería llamarse car­
bonosa: no creo que le pueda convenir el nombre de carbonífera, ni aun de car­
burada; pues aunque esta última se encuentra en contacto con el carbon, su pre­
sencia en este piso es tan accidental como el carbon mismo. 

Esta• roca que constituye la ampelita, propiamente dicha, es de un color negro 
pardusco tirando al de terciopelo, cuya intensidad disminuye visiblemente por la 
accion del calor: su lustre es poco lustroso por su intensidad, y por su calidad de 
cera; su textura entre compacta y pizarreña, y en la ruptura, que se efectúa 
auxiliada por la desagregacion que produce el agua absorbida, aparece una su­
perficie curva. Y a otra vez he tenido ocasion de referir y explicar esta particu­
laridad de las arcillas que suele generalizarse en algunos compuestos arcillosos. 

Debo advertir que esta roca, á la que, por el conjunto de sus caractéres, de 
los que he mencionado los principales, conviene el nombre de ampelita, no es la 
ampelt'ta aluminosa de que se extrae el · alumbre, ni la piritosa, que los anti­
guos llamaban tierra de viñas, por la aplicacion que se le daba en agricultura 
como abono, siendo una especialidad para la viña, cuya vegetacion favorece no­
tablemente. 

Brard, en apoyo de ésto cita un hecho que presenció en el departamento de la 
Correze, en Francia, en los trabajos carboníferos hechos cerca de una viña: to­
das las matas, en cuya cercanía se arrojaron las tierras cargadas de esta roca, 
se desarrollaron de una manera tan extraordinaria y rápida, qae su desarrollo y 
lozanía se notaban aun á primera vista. 

Decia yo que la presencia de esta roca en este sitio es accidental, porque ade­
más de que se encuentra localizada en determinados puntos, y sus condiciones de 
yacimiento no son las que constituyen una formacion, el piso á que pertenecen no es 
el inferior, que es al que corresponden las rocas estudiadas, sino el siluriano á cu­
yas rocas se asocia con mucha frecuencia, y más particularmente el devoniano. 

Su presencia aquí debe y puede explicarse del mismo modo que la presencia 
del carbon, respecto de la cual, haré á su vez las apreciaciones correspondientes. 

__j 
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Admitido el prindpio de que la base de los estudios de esta naturaleza es el re­
lativo á la geología del terreno, se encuentra, en el exámen de este punto capi­
tal, una cuestion, que ante todo debe resolverse, para desvanecer la duda á que 
puede dar orígen; y cuya influencia es decisiva en la determinacion de la expec­
tativa que la presencia de un yacimiento de éstos ofrece, y que es el fundamento 
de toda explotacion. 

Dicha cuestion es la que se desprende de la presencia de caractéres distintos, 
determinados por los elementos peculiares de dos distintas formaciones. 

En efecto, las consideraciones que dejo apuntadas, y que son el resultado de un 
exámen del terreno, que no se localizó en determinado punto, sino que compren­
de una extension suficiente de la parte reconocida, no dejan duda de que la for­
macion á que se refieren, es la de transicion: consecuencia que deja dudoso el 
punto que se trata de resolver; puesto que segun se sabe, sobre esta formacion 
descansa, y aun se puede decir que á esta formacion pertenece, la formacion car-
bonífera. · 

Bien conocida es la division admitida por la mayor parte de los geólogos, en 
esta formacion, de terrenos inferiores, medios y superiores, 6 cambrianos 6 cum­
brianos, silurianos y devonianos, sobre los cuales están los que pueden llamarse 
carboníferos. 

En el caso presente, se trata de determinar si la formacion estudiada consti­
tuye el asiento de estos últimos, en cuyo caso, los yacimientos de carbon recono­
cidos pueden trabajarse, si no con seguridad, sí con probabilidades de éxito. 

Para :fijar este punto, tenemos estos datos, que propiamente hablando no son 
otra cosa que elementos de confusion y de duda: primero, depósitos de carbon, 
clara y perfectamente determinados, cuyos caractéres y composicion daré á co­
nocer en el lugar correspondiente: segundo, rocas carburadas que son propias de 
los terrenos carboníferos, y que suelen estar asociadas á las rocas silurianas: ter­
cero, rocas peculiares de la formacion cambriana. 

Exis~en, pues, caractéres de tres formaciones distintas, 6 más particularmente 
de dos: la carbonífera y la cambriana, y por lo ménos se debe fijar como incues­
tionable el principio de que, de los elementos á que estos caractéres corresponden, 
unos son propios del terreno, y otros son accidentales; y la cuestion capital que­
da reducida á :fijar cuáles son los unos y cuáles los otros. 

Para resolverla, nos fijarémos en los caractéres propios y en las circunstancias 
especiales de cada uno de estos elementos. 

Se ha dicho que las rocas que constituyen esta formacion en general, y más 
particularmente, el cerro del Tambor, están en capas, colocadas en estratiticacion 
horizontal, cuya posicion se modifica en el ascenso del cerro, por la alteracion 
natural que las capas sufren en los levantamientos. 

En la parte en que los yacimientos de carbon se descubren, las ~apas pizarre­
ñas están indicadas hácia el O. 
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Cortando esta estratificacion, y con la inclinacion de 46° al E., se ve un hilo 
de carbon, cuyo ancho es de 12 centímetros; no tiene mezcla de sustancias ex­
trañas; y en cuanto á su estado de agregacion, es muy desmoronadizo, por el con­
tacto con el aire húmedo, y aun con el agua que corre sobre la roca, bañándola 
y deslavándola en las partes en que ofrece ménos resistencia. 

La direccion de este hilo, es de S.0.-20°-N.E., y puede observarse en las 
dos paredes del pequeño socavon que lo corta, el que tiene una longitud de 1.50 
metros, y está trazado én la direccion de O. á l!J. 

Inspeccionando la roca en este pequeño cuele, se ven pegaduras aisladas; pero 
el hilo de carbon no reaparece. 

Este socavon está abierto á algunos metros de altura sobre el fondo de una larga 
cañada, que tiene la direccion general de O. á E.; y debajo de lo q~ pudiera lla­
marse el plan , en la misma roca, se ven otros hilos, no ya cortando la estratifi­
cacion de la roca, sino en posicion concordante con ésta, y que solo tienen algunos 
centímetros oe espesor. 

La pizarra entre cuyas hojas se encuentran estas incrustaciones, presenta, en 
algunos ejemplares, colores abigarrados. 

Continuando el exámen del terreno hácia el N. y el S. que son las direcciones 
en que el hilo debería encontrarse, si fueran normales las condiciones de su ya­
cimiento, no se ve más que la pizarra cambL'iana, debajo de la tierra vegetal, y 
algo confnsa en su estratificacion: en muchos puntos esta pizarra esLá fuertemente 
impregnada de arcilla . 

El más notable de los depósitos descubiertos, está hácia el OesLe del centro del 
socavon, que es tambien el de la anchura de la cañada: su ancho es de 4 centí­
metros y se extiende hácia el S.E. con la inclinacion de 30°. Siguiéndolo en esta 
direccion, se ve ir ensanchando, hasta medir 1.65 metros, con un espesor de 
2 .60 metros. 

Estos cambios se notan en una longitud de 4.50 metros, pues pasada esta dis­
tancia, esa masa de carbon, que afecta la forma de cuña, por la parte del S.E. 
desaparece completamente en la roca; y por la del N.O. penetra en ésta 'con una 
anchura de 4 centímetros, como he dicho ya, y desaparece tambien. Hácia abajo, 
y hácia los lados, no se descubre más que la roca. 

De este conjunto de datos, se deduce que la presencia del carbonen este punto 
es a.normal, puesto que son anormales la direccion, inclinacion, posicion relativa 
con la roca, y demás circunstancias que caracterizan y constituyen el yacimiento: 
y como además de esto, se encuentra en un cerro, á la ,altura de 144 metros, 
se puede inferir que no es la formacion carbonífera la dominante en esta localidad. 

Además de esto, faltan los caractóres mineralógicos, los demás caractéres geo­
lógicos y los paleontológicos, de que ya en otros Informes be hecho mérito con la 
extension debida, por lo que creo poder y aun deber omitirlos en éste; y esta falta es 
una especie de carácter negativo, que viene en apoyo de la anteripr consecuencia. 
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La hipótesis que pudiera surgir, y que en efecto he señalado, de que esta for­
macion fuera la siluriana, por la presencia de la ampelita, que como lo he hecho 
notar, suele asociarse á las rocas de esta formacion, es desechada por los demás 
caractéres que el estudio descubre en el terreno, y que indicaré ligeramente, ya 
que por primera vez me veo en el caso de tomar en considerncion las rocas del 
piso siluriano. 

Estas rocas, segun el profesor Rodekick 1\furchison, que las designó con este 
nombre, se dividen en superiores, médias é inferiores: comprenden las primeras, 
diversas areniscas, calizas arcillosas, pizarras con concreciones calizas, calizas 
concrecionadas formando capas; pizarras llamadas ·de enlosar, ó pieuras de pavi­
mento (flagstone de los alemanes); calizas y pizarras arcillosas impregnadas y aun 
reemplazadas por rocas feldespáticas: las segundas, pizarras de un color rojo ó 
ligeramente coloridas; las areniscas llamadas de llfay-Hill; calizas con nódulos 
de pizarra negra, areniscas calizas, con lechos de rocas de agregacion: por último, 
pertenecen á las te1·ceras, areniscas de conchas con pizarras y conglomerados; ca­
lizas arenáceas, pizarras y areniscas con tobas trapeaneas; pizarras negras con 
incrustaciones calizas y arenáceas; calizas cuarzosas con pizarras arcillosas; tobas 
volcánicas estratificaJas, y lavas feldespáticas y porñdicas. 

Ninguna de estas rocas se encuentra en la region explorada, y no siendo por 
otra parte característica de la formacion siluriana, la presencia de las ampelitas, 
que fué el dato que indujo á la hipótesis discutida, ésta debe ser desechadada. 

Las rocas de la formacion inferior, son por el contrario, más claras y abun­
dantes; la extensíon que ocupan es muy considerable; las alteraciones que en su 
estratificacion y en su yacimiento han impreso los levantamientos, no las han he­
cho desaparecer; y en los cortes naturales que se dejan ver en las barrancas, se 
descubren las condiciones de su estratificacion. 

No queda, pues, duda, de la naturaleza de estas rocas, así como tampoco de 
que los depósitos de carbon no se encuentran en un terreno que les es propio, y 
son por consiguiente accidentales. 

Su presencia se puede explicar, lo mismo que la de cualquier mineral ó roca 
extraño á una formacion, que se encuentra en ella , ocupando extensiones más ó 
ménos considerables por los trastornos acaecidos en el órden de sobreposicion, en 
los cataclismos geológicos de que nos quedan las señales. 

Aplicando esta deduccion al caso presente, ésto es, á la investigacion del re­
sultado probable que puedan ofrecer las exploraciones, se debe afirmar que tal 
resultado tiene que ser poco satisfactorio; pues aunque se encontraran otros d epó­
sitos, éstos tendrían el mismo carácter de accidentales, y no podrían oftecer más 
que una precaria explotacion. 

Mas no es esta consideracion técnica la única que se puede invocar en contra de 
la organizacion de los trabajos mineros que pudieran emprenderse en el cerro del 
Tambor, para explotar los depósitos carboníferos que allí existen: las considera-
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ciones económicas, qve hacen un papel tan esencial en las empresas industriales, 
vienen en apoyo de la consecuencia que se desprende de las consideraciones 
técnicas. 

La posicion topográfica de estos depósitos no puede Mr más desfavorable. 
Para apreciar el valor real de una explotacion carbonífera, hay que tener pre­

sente desde luego, la situacion del lugar en que debe organizarse; pues uno de los 
mayores gastos que hay que erogar, y quizá el mayor de todos, es el relativo al 
trasporte desde el lugar de su yacimiento hasta el centro de su consumo. 

En el Informe que con fecha 28 de Junio de 1881, tuve la honra de presentar á 
vd., Señor Ministro, relativo á las exploraciones que hice en los terreitos carbonífe­
ros de los Distritos de Matamoros Izúcar, Chiautla y Acatlan en el Estado de Pue­
bla, está consignado un dato que pone en relieve la exactitud de esta aseveracion. 

En efecto, segun los cálculos hechos en el documento citado, el costo de una to­
nelada de carbon, puesta en la boca de la mina, en las circunstancias de Tecoma­
tlan y Olomatlan, es de 62 centavos; 1 y el de flete de Tecomatlan á Puebla, será 
de 16 pesos. 2 

Esto, con diferencias numéricas, que hacen variar las relaciones, se veri.Dca en 
todos los casos. 

En el presente, nada puede decirse del costo de extraccion, que dependerá del 
resultado de las exploraciones, sobre las que creo haber dicho lo bastante; y en 
cuanto al trasporte, dos puntos podemos fijar como adecuados á la apertura de un 
mercado para el carbon procedente de ella: Tulancingo y Túxpan. 

Hay que hacer observar que ninguno de estos puntos seria el de su consumo, 
pero sí los de su depósito. 

Para el primero hay que recorrer una distancia de veintidos leguas, pasando 
por Xico y Huauchinango: el camino es pendiente, accidentado y molesto, sobre 
todo desde Huauchinango, entre cuyo punto y el rancho hay una diferencia de ni­
vel de 1244 metros, pues la altura de Huauchinango es de 1400 metros y la del 
rancho del Tambor, de 156. 

Entre el rancho del Tambor y Xico hay dos caminos: uno por la cuesta, pasan­
do por Jalapilla, Las Pilas, Covo y San Lorenzo; el otro, más largo, es plano 
hasta la Junta, y por él hay que pasar el rio á vado, treinta y nueve veces; y de la 
Junta á Xico, que es una extension de dos leguas, la cuesta es más pendiente y el 
camino más peligroso é intransitable. 

El flete costaria de 65 á 70 pesos tonelada. 
Para el segundp punto, pasando por San Márcos, Apapantilla, Mesa de San 

Diego, Tulitlan, Miahuapa, Tihuatlan, El Horcon, El Zapotal y Cabellos blancos, 
y empleando cinco dias, el flete costaría 80 pesos. 

l Véase la página 79 de los Anales del Minist.erio de Fomento, tomo VII, y la 75 del Opúsculo. 
2 Véase la página 80 de los Anales del Ministerio de Fomento y la 80 del Opúsculo. 
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Como se ve, en ambos casos este costo es excesivo, y hace desistir de la em­

presa; la que solo podría discutirse, dada la existencia de un ferrocarril. Pero la 
construccion de éste es muy dudosa, puesto que no tiene aliciente que pueda ser­
vir de fundamento á su utilidad; y tanto ménos cuanto que los accidentes del ter­
reno tienen que aumentar considerablemente las dificultades y los costos. 

En efecto, fijándose en los puntos generales que deben tenerse presentes para 
funda~ esta cuestion, haré observar que en la longitud de 24 kilómetros qué hay 
entre Xico y el rancho del Tambor, cuya diferencia de nivel es de 942 metros, 
puesto que la altura del primero de dichos puntos es de 1098, y la del segundo 
de 156, la pendiente média será de 3.92 por 100; pero no es así, pues de las al­
titudes observadas, resultan pendientes de 5.40 por 100; habiendo grandes ex­
tensiones en que dichas pendientes exceden al 10 por 100. 

Esto se entiende para el tramo comprendido entre el rancho del Tambor y Xico; 
pero como este último punto no ha de ser el extremo, puesto que no puede ser­
vir de centro de consumo ni de mercado para el carbon, habría que llevar éste 
hasta cerca de una vía ya establecida, con la que se relacionaría la vía supuesta. 

El punto más inmediato es el de la Estacion del Ferrocarril de Hidalgo, situa­
da en Tlalnalapa, cuya altura absoluta es de 2232 metros, y cuya distancia á 
Xico es de 95 kilómetros. 

Por estos datos aislados se ve lo poco probable que es el establecimiento de una 
vía férrea hácia la region explorada. 

Para no dejar trunco este trabajo, y sujetarlo, come he procurado hacerlo con 
los anteriores de esta especie, á las instrucciones que el Ministerio del digno car­
go de vd. se sirvió darme, para el desempeño de mi comision especial, presentaré 
el estudio del carbon que recogí en los depósitos descritos, cuyo estudio no es del 
todo inútil; pues aunque en la parte industrial no puede utilizarse, en la parte 
técnica constituye un dato más, que debe figurar en el catálogo de los combus­
tibles existentes en nuestro suelo: dato que es tanto más interesante, cuanto que 
los estudios de esta naturaleza son nuevos en nuestro país, y aún no se tiene el 
número de datos suficientes para resolver en términos generales la cuestion relati­
va á nuestra verdadera riqueza, en este ramo tan esencial de nuestras produccio­
nes mineras. 

Este carbon se encuentra en el estado sólido propiamente dicho; y aunque en 
los puntos descubiertos, que durante mucho tiempo han estado en contacto con la 
humedad y aun con el agua, las masas se desagregan, tal desagregacion no es ab­
soluta, y los fragmentos muy pequeños en que la masa se divide, presentan el mis­
mo carácter, ó más generalmente hablando, todos los caractéres de la masa; pu­
diéndose observar con toda claridad la figura de los fragmentos. Esta desagrega­
cían, en sus efectos, es semejante á la que se produce por el choque ó por la 
percusion. 

Su color es el negro de terciopelo, en su mayor grado de pureza. 
LA. N'ATUBALBZA.-To:aw VI.-41. 
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Lustroso, y recien partido casi resplandeciente, de lustre de cera. 
En masas; siendo la superficie, lisa, en la textura principal, y en la trasversal 

áspera y fibrosa. 
La textura principal es pizarreña, y la trasversal fibrosa. 
La figura de los fragmentos se acerca á la prismática. 
La raspadura es mate y conserva el mismo color. 
Tizna muy poco. 
Peso específico, 1.142. 
Arde con una llama muy clara, que se aviva notablemente por la accion del so­

plo, y que es debida al desprendimiento del hidrógeno, pues cesa cuando todo el 
gas se ha desprendido. 

Se hincha exhalando un olor empireumático, y toma un aspecto globoso, seme­
jante al de las escorias de un horno alto, quedando excesivamente ligera y poco 
consistente. 

El análisis de este carbon y su poder calorífico, determinado por el sistema de 
Berthier, que es el que be adoptado para estas operaciones, da los siguientes 
resultados: 

Carbon fijo . . • . . . . . . . . . . . . . . . . 7o.OO 
Cenizas. . . . . . . . . . . . • . . . . . • . . :10.00 
Sustancias volátiles y humedad. . . . • • . . . io.OO 

!00.00 

Plomo reducido del litargirio. . . . . . . . . • 25.50 
Carbon equivalente. • . . . . . • . . • . . . . O. 765 
Poder calorífico. . • . . . . . . . . • . . . . . o. 763 • Carbon equivalente á lils materias volátiles. . . O. :lo 

Por este conjunto de caractéres, se ve que el carbon que los presenta puede cla­
sificarse como ulla grasa. 

Su clase es buena, variadas sus aplicaciones, y si fuera abundante en su canti­
dad y fácil en su explotacion, desde luego seria recibido con grande estimacion en 
el mercado. Por desgracia no es así; pues como creo haberlo demostrado, estas dos 
circunstancias esenciales, y las demás que de ellas se derivan, son en extremo des­
favorables. 

Resumiendo las consideraciones hechas en las líneas que anteceden, y las con­
secuencias deducidas, resulta: 

l. 0 Que los yacimientos de carbon que existen en el cerro del Tambor, situado 
en la Municipalidad de Xico, perteneciente al Distrito de Huaucbinango del Esta­
do de Puebla, son depósitos accidentales, de poca importancia y corta duracion, 
que no ofrecen expectativa alguna para ser explotados con ventaja. 

2.0 Que la formacion en que tienen su yacimiento, es la de transicion inferior 6 

cambriana. 
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3. o Que su posicion topográfica es muy desfavorable, por la distancia á que es­
tán de los centros de consumo, por el mal estado de los caminos que los separan de 
ellos, y por las pocas probabilidades de tener una vía férrea inmediata. 

4.o Que el carbones una ulla grasa de buena calidad. 
5.0 Que estos yacimientos son inexplotables. 
Como cada una de estas deducciones es el resultado de la observacion, y todas 

ellas se fundan en los principios que naturalmente deben servirles de base, creo que 
deben ser aceptadas, y desviar la atencion de un punto que no puede servir de cen­
tro á una empresa como la que debe tener por objeto el desarrollo de nuestra in­
dustria carbonífera. 

México, Abril i2 de i883. 

NOTA ADICIONAL 

!L ARTICULO DEL SEN"OR DOCTOR ALFREDO DUGES ACERCA DEL AXE. * 

GALLINSECTO IlEMiPTERO HOMÓPTERO COCCINIDEO.-Seccion de coccidos, Signo­
ret.-Género: Coccus?-Especie: Coccus AxiN, La Llave.-Nombre vulgar: 
AJE, AJIN, Nr-iN. 

Individuo hembra encontrado, segun me dijeron, sobre los nopales en el ca­
mino de Lagos á Leon.-Dibujado en vista del animal vivo. 

Cuerpo negro, color de púrpura ó bermellon sucio por encima; por debajo rojo 
bermellon con un .tinte negruzco á los lados del abdómen. Patas y antenas ne­
gras (despues de u~ largo tiempo de estar en alcohol, el cuerpo se vuelve color 
de carne y las extremidades café oscuro ).-Algunos individuos llevan en el dor­
so una línea mediana de puntos rojos y otros puntos en la periferie. 

No he visto el pico ú haustellum que quedó probablemente enterrado en la 
planta al recoger el insecto. 

EXPLICACION DE LA FIGURA 2~' LÁMINA 5!­

.t Hembra vista por encima.-2. La misma por debajo, doble de tamaño natural.-3. Pata pos­
terJor.-4. Antena.-5. El ojo que es simple.-6. Mamelon bucea!: la placa puntuada {? base de la 
trompa?) está colocada un poco abajo enlre las primeras patas. 

• V6ase la pág. 283. 


